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Nacimiento del Teatro.—Und de las pri-
meras necesidades que el hombre llegó á re-
conocer, después de las indispensables del 
alimento y del descanso, fué la del recreo. 
Aquellas tribus primitivas dedicaban sus ho-
ras de soláz, al canto y á la danza, ya como 
espansión de sus espíritus, ya como ofrenda 
á las divinidades que adoraban. Se crearon 
pueblos, se formaron naciones y se modifica-
ron aquellos recreos, pero rara vez bailes y 
cantos dejaron de separarse de las festivida-
des del culto pagano. Egipto presentó sus sa-
cerdotes enmascarados, figurando héroes le-
gendarios ó divinidades ridiculas. El pueblo 
hebreo nos legó sus danzas y no falta autor 
que considere á la China, como cuna de las 
primitivas representaciones. 
G R E C I A 
Fiestas de Baco.—En los albores del im-
perio Griego, se entregaba el pueblo, después 
de la vendimia, á especiales regocijos. Un 
carro con músicos y danzantes paseaba las 
calles de Atenas y alternaban el cántico y al 
recitado. Esta fiesta fué perfeccionándose y 
de ella nació la comedia griega. 
Primeros autores.—Thespis, por los años 
538 antes de Jesucristo, introdujo el actor que 
declamaba ya una fábula, ya un hecho histó-
rico. Arión inventó el verso trágico para su 
recitado. Cherilo inventó la máscara que usa-
ban los recitadores. Frinico varió el rumbo 
de las costumbres dramáticas y Esquilo hizo 
que todas las máscaras no fuesen ridiculas, 
sino apropiadas á cada personage. 
Trágicos griegos.—ha ma\7oria de las tra-
gedias se basaron en la historia de Grecia. 
Descollaron, el soldado Esquilo que escribió 
entre otras obras. Las Eumenides; Los Per-
sas y Agamenón . Sófocles, que escribió más 
de ciento treinta tragedias, sobresaliendo, 
Edipo, A y a x Antigona y Electra y Eurípi-
des célebre por su Ifígenia, A n d r ó m e d a 
y Las Troyan as. 
Coros,—Representaban la tradición, pues 
va se na i ndicado que el coro, en honor de 
Baco, fué el prólogo del Teatro griego. Estos 
coros resultaron insulsos y poco apropiados, 
pero los autores que trabaron de hacerles des-
aparecer lucharon con graves obstáculos y 
hasta Epigénides que intentó algunas varia-
ciones logró la censura de sus contemporá-
neos. 
D i o s e s . — l a mayor parte de las trage-
dias eran introducidos por los poetas, ya por 
el culto en que se les tenía ó ya por que se 
les necesitaba para presentar el desenlace de 
un modo maravilloso. 
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Personages alegóricos. — Eran también 
muy usados y con frecuencia aparecían en la 
escena, el bien, el mal, la muerte ó la vida. 
Decadencia de la t r aged ia .—vano Fi-
locles, Nicómaco, Dionisio y Platón trataron 
de levantar la tragedia. Esta murió á manos 
de la comedia. Crea4a para satisfacer los 
gustos de la plebe, fué, al fin, preferida por 
todas las clases, aunque limitándose poco á 
poco la sangrienta sátira, hasta quedar redu-
cida su misión á presentar con desnudéz el 
vicio, atacándolo y castigándolo, sin alusio-
nes personales. 
Autores de comedias.—Aristófanes fué el 
más satírico de los poetas cómicos. El ate-
niense Menandro, discípulo de Teofrastro^ re-
trató magistralmente las costumbres y obtuvo 
el premio en ocho concursos. Deben también 
recordarse los nombres de Filemón y Défilo. 
Primer Teatro Griego.—Se construyó en 
Atenas, 480 años antes de Jesucristo, junto al 
templo de Baco y podía contener 30.000 es-
pectadores. 
Forma de los Teatros.—'Eran semicircu-
lares, terminando por una parte en un diáme-
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tro y por la otra en un círculo. Los asientos 
se repartían en gradas. Había en el centro 
una plaza que se llamaba orchestra y en ella 
se alzaba el tímelo, altar dedicado á Baco. En 
la grada baja se sentaban los altos dignata-
rios, en la media los ciudadanos y en la alta 
el pueblo. La parte cubierta, ó pórticos, se 
destinaba á las mugeres. Sobre el diámetro 
se alzaba el logeum, ópulpi tum, destinado á 
los actores. Detrás había otro espacio menos 
elevado y cuadrangular, que se denominaba 
proscenium. Un toldo resguardaba á los es-
pectadores del sol y de la lluvia. 
Decoraciones.—Sobre máquinas triangu-
lares, á los lados de la escena, estaban coloca-
das las decoraciones. En el fondo del proce-
nio había una puerta grande y dos pequeñas 
laterales. Los principales personages entra-
ban por la grande y los secundarios por las 
pequeñas. 
Escalera de Ca ron te ,S t llamaba así la 
que existía para exhioir las sombras de los 
muertos. 
T e l ó n . — u s o de cortina ó telón, fué yá 
conocido por los griegos. 
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Epocas.—Tenían lugar las representacio-
nes en las fiestas leneas, en invierno y en las 
dionisiacas, en primavera. El arconte elegía 
la obra premiada, señalando al autor los ac-
tores y el coro que debían representarla. 
Actores.—Y.vdLn ciudadanos libres, llegan-
do algunos á ocupar altos puestos como Aris-
todemo, que fué Embajador. Archias, general 
y Esquino y Aristonico senadores. Cobraban 
del Estado y de los particulares. Se dividían 
en trágicos y cómicos. No existían actrices. 
Actores célebres.—Se citan como eminen-
tes á Teodoro, Andrónico, de quien aprendió 
Demóstenes la elocuencia, Polus, Calipodes, 
Nicostrato, Atenodoro, Demetrio y otros va-
rios. 
Coturno.—Kra un calzado especial, alto, 
que servía para aumentar la estatura, como 
la máscara servía para engrandecer las fac-
ciones de los actores griegos. 
Mimos, histriones y Juglares.—Cultivahan 
el arte, sin declamar, confiándolo todo al ges-
to y á la acción, resultando algunos notabilí-
simos. 
Declamación griega.—Aíeció un carácter 
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ideal y rítmico. Muchos trozos se recitaban al 
compás de la música. Solían variar las infle-
xiones de voz, según los personages que se 
caracterizaban. 
ROMA 
Su principio.—Se inició el Teatro en Ro-
ma bajo el Consulado á Licinio Stolón y Sul-
picio Pético como medio de distraer el horror 
de una peste. No tuvo la importancia que en 
Grecia, ya por que carecía de originalidad, ó 
por ser aquel pueblo mas guerrero que lite-
rato. 
Comedia.—Existió en Roma primero que 
la tragedia, siendo una imitación de la griega, 
sin el coro primitivo, pero precedida de un 
prólogo. 
Sá t i ras y Mimos.—Las primeras obtuvie-
ron gran popularidad y en ella se aludía 
cruelmente á personages y costumbres. Los 
mimos eran farsas groseras, sobradamente 
libres, con recitados, música y bailes. 
Pantomimas.—Uníanlo satírico á lo bur-
lesco. 
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Livio Andrónico.—Mucho le debió la es-
cena romana y por sus triunfos logró el título 
de ciudadano. 
Otros autores romanos.—^tyo Nevio es-
cribió varias tragedias y censuró las costum-
bres afeminadas de los nobles, oponiéndoles 
las grandezas de sus gloriosos antepasados. 
Ennio, apesar de su extremada vanidad, ob-
tuvo gran renombre. El cordobés Lucio An-
nio Séneca, escribió tragedias tan notables 
como Medea, Tebaida, Hypolito, Hecuba y 
Octavia. Planto fué considerado como el pri-
mero de los poetas cómicos latinos. Terencio, 
aunque imitador del griego Menandro, de-
mostró escelentes condiciones, mal aprecia-
das en su tiempo. 
Afición de los Emperadores.—'Enire la 
nobleza hubo gran afición á los espectáculos 
teatrales. Julio Cesar y Augusto escribieron 
obras dramáticas y el mismo Nerón, tan con-
trariamente juzgado, no se desdeñó en repre-
sentar públicamente. 
Teatros Romanos.—En el hipódromo Fla-
minio se levantó un Teatro en Roma, pero 
la mayoría eran portátiles, con tablado y ante 
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escenario (proscenium) y en el fondo la es-
:ena c.on sus decoraciones. La mayor parte 
ie las primeras compañías se formaron con 
ísclavos. 
Gradas.—Eran tres con asientos de made-
ó piedra, pero después se colocaban sobre 
íllos almohadones, costumbre que se inició 
m tiempo de Caligula. El edil Estribonio des-
tinó la orchesta para asiento de los Sena-
lores. 
Decoraciones.—Fueron también una imi-
tación de las griegas. La escena presentaba 
m orden de columnas sobrepuestas. Las de-
:oraciones eran de tres clases. Para la trage-
lia aparecían palacios, templos y jardines; 
)ara la comedia plazas ó calles, y para las 
úellanas ó sá t i ras montes, cavernas ó bos-
[ues. Se movían sobre un eje, ó sobre unos 
tarcos que se hacían correr, dejando ver 
)tras al retirarse. 
E l Teatro de Pompeyo. — k este ilustre 
romano se debió la construcción de un gran 
teatro, capáz para 40.000 espectadores, con 
)rofusión de mármoles y ricas piedras, unién-
lose á él un templo dedicado á Venus. Las 
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primeras filas de las gradas se reservaron a 
los caballeros. Unos empleados que se lla-
maban designatores, colocaban á cada per-
sona en su asiento. A los lados de la orques-
ta había aposentos para los Magistrados que 
presidian. 
E l histrionisjno en Roma.—Fueron popu-
lares los bufones, los arlequines, los baila-
dores y los cantores. 
Actores /omasos,—Figuraron los nom-
bres de Pilades, Esopo, Publio Siró, que al-
canzó la libertad por su talento extraordina-
rio, Dafus, y el gran Quinto, Roscio,, de quien 
Cicerón, recibía lecciones. 
Declamación romana.—Era mas movida 
y verdadera que la de los griegos. Dejaron los 
romanos el tono altisonante y exagerado, 
cuidando mas de la acción. En Roma hubo 
Academias del arte declamatorio y á ellas 
asistían los hijos de los patricios. 
Actrices. —^q> existieron tampoco en Ro-
ma, más que en las pantomimas, pero en es-
tas su cooperación fué secundaria. 
Restos de Teatros romanos. —Se conser-
van muchos todavía, especialmente en Espa-
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ña, donde en Sagunto, Mérida, Italia, Acinipo 
v Murviedro, se encuentran ruinas bastantes 
á dar exacta idea de aquellos edificios. En 
Málaga, se descubrieron, no hace muchos 
años, los restos de un Teatro, que se hallaba 
donde hoy existen, en la Plaza de la Merced, 
las casas llamadas de Campos. 

